
 

 

 

Javi Sánchez coloca una pulsera del Real Valladolid a una niña en el Clínico. IÑAKI SOLA-REAL VALLADOLID 

El Real Valladolid comparte cariño 

en los hospitales de la ciudad 

Futbolistas de la primera plantilla masculina y femenina, junto 
con el copresidente Gabriel Solares, visitaron el Clínico, Río 
Hortega y Campo Grande 
 

Martes, 16 de diciembre 2025 

 

Pequeños gestos que marcan la diferencia. Visitas que transforman un 

día gris en un momento de ilusión, luz y esperanza. Eso es lo que ha 

buscado el Real Valladolid este martes 16 de diciembre, hacer un poco 

más ameno el ingreso hospitalario de pacientes adultos, adolescentes e 

infantiles que se recuperan en los principales hospitales de Valladolid. 



Doce jugadores de la primera plantilla blanquivioleta, seis futbolistas del 

femenino, y el copresidente de la entidad Gabriel Solares encabezaron 

unas visitas muy especiales. Distribuidos en grupos, durante la mañana 

acudieron al hospital Clínico Universitario, al hospital universitario Río 

Hortega y al Recoletas Campo Grande para compartir buenos momentos, 

regalos y muchas fotos entre los pacientes de las plantas de pediatría, 

maternidad, urgencias pediátricas y psiquiatría infanto-juvenil. 

Un afecto que fue mutuo, porque los futbolistas también recibieron la 

energía de los pequeños ingresados, muchos de ellos seguidores 

habituales del equipo. Acompañados de sus familias, y de los 

imprescindibles profesionales sanitarios que los atienden cada día, niños 

y niñas aprovecharon para preguntar dudas, mandar cartas de apoyo e 

inmortalizarse con esos jugadores que sirven de inspiración. 

Un día que sirvió para devolver un poco del mucho cariño que el Club 

recibe cada día por parte de su afición. También para agradecer a los 

profesionales sanitarios su labor, profesionales (médicos, enfermeros, 

celadores, auxiliares...) que agradecieron la visita de los jugadores. Y, 

por encima de todo, para tratar de hacer más llevadera la recuperación de 

los muchos chavales que, sueñen o no en blanquivioleta, han podido 

vivir una experiencia diferente que les ayuda a estar más cerca de poder 

recuperar su rutina habitual. 

 


